
P E R I0D 1C 0 SATIRICO-BU RLESCQ.

Prrclo de «aeericlon:
Ra Buenos Aires, 20 pesos mone<1« eorrienle I 

ud»  8 nùmc. y  10 reules fnertesen  el E^lerior. |
SE PUBLICA 

Los M léreolc* y Sii bndos. I Pu nioa de Aimcrlcloa:
En tndns las librerins de Buenos Aires y c 

lii Imprenln del Oanax, Victoria 808.

y *  o c a s ^ f l »  / «  ■ » s : s L i y m . w ’X , y % . n c 9 e  .

LÀÎTGO.
P a r a n d .

( C Ô R R E S P O N D E N C I A . ) '
i Senhor Redactnr do Lû/igo:

Nao tenho grandes novas que darle.
?. So me ofrece ocaçao, ct  nao quero deixar de 
i jôr ctiairo le ira s.

A grande agitnçao esnsto quegerou no animo 
de esta povoaçao o passagem dos paraguayos, 

I le guiou-se é mais compléta tranqiiilidade.
A causa de se ter colmado os esffiritos, nao é 

levida i  retirada do iniiuigo que aiuda perraa- 
' lece nos mattos do Passo da Patria.
1 j Ella devesse soamente à presença de 2,000 
lorasileros, ou tigres como chaman-nos os pa- 
; (aguayos.

Con effiito: logo que nossos valentes precedidos 
io, prestigio e mexmo do terror que inspirou o 
loldado brasileiro dopois do asalto c toma da 

’ jJnigna.yând, mcterâo pé in terra, tanto os cs- 
1 rangeiros e simples cîdadaàs, quanto os solda- 
> los correutinos, cobrarâo confianza, e a clama
I roltou i  reinar eu foudos.
C Conhecia-se disenhado nos rostros de toudos,
II contento e a segutidade con que elles respi- 
i jayâo.
£ Notasc algums raovimentos nos navios. N’es- 
i es dias tem-se ocupado de varias operaçaos que 

ao d’um grande alcance pelo futuro.
3 Hoje t rata se de concentrarein n’este ponto 

ondo o exército aliado, visto que o imperador 
iltrdenon aproxima iovaçao do tcrritorio inimigo. 
1 Ben pois:con este fim, e toudo en consideraçao

que o corpo impérial incontrase ainda milita 
longe, resolveuse en conseijo tle guerra, que a 
inmortal Ivnhl o dons outros naVios dos que mas 
se tein distinguido nos combates navals, incum- 
bisse a honrosa missâo de descer.o rio para trns- 
porta rem oté a cidade de Corrente's os nossos 
compatricios do éxército de te rra ..

Heis aqui, pois, os movimentosda escuadra.
Claro é que uma operaçao de esta naturaieza 

n’estes momentos, era por demais arriscada. 
visto que a força naval disminnia considera- 
velmente.

E  a gravidade d’este movimento toma ainda 
inôr magnitude en presença dos boatos que se 
tein espalhado d’un segondo Riachuelo, con 
mais cento e vinte chatas! ,

Eu vou mexmo até conceptuarlo una impru­
de n ça.

Houtem, nada téria de dizer, por quanto soa­
mente teriamos de ciudarnos.

Mais hoje, que temos que olhar para os habi­
tantes de Gorrentes como para o exército do ge­
neral Câceros, que.nao poderiaraos deixar intre- 
gados â elles mexmos, e indiscnlpavcl que se 
linha consintido n’aquella operaçao de guerra.

Nao ignora, no ninguen desconhece que si os 
coitados paraguayos intentasen uma maoteira 
contra â cidadc, os valentes voluntariosda Patria 
saherian darlcs una nova lecçaq de ferro frio; 
porem, nao ha que esquecer, que elles ficaziao 
sons, que ninguen auxilio deberiao esperar do 
exército nômade do Céceres, que so esté on de 
elle esté, inêrced & nossa proximidadce protecçao,

D’um instante para outro esperamos i  nosso 
almiraute.



Si elle ven no intnito de posçar, vni mal. Nao 
se incontra un so jpcs; fugon de nos como os pa: 
raguayos.

Si elle ven establecer o bloqueio.. .  .Àdeus.

Han pasado aigu nos affos, no lo estraneis leol 
(or, es obra de] snefio.

Siento es(remecerse el pavimento, mi lechof 
tiembla: parece que algo estraordiiiario aconte-

C w ù lro s  con lc iiiiro rS iiico s.
(  Ensueno.)

E s t e  a r l l e u lo  nid a  t i e n t  d e e a t i r i c o -  

b u r l u r  ;  l o  p r e t e n i m n t .  j , o r  l o t  

q u e  t o i  i b u s c a n  a q u l  a m i  r e i r ,  

e t o t  p u e d t n j u u a r l o  f o r  a l t o . ,

Dormia. Eran las altas y silehcidsâs" horas 
de la noche. La materia nuiere mientras duer- i
me; e l pensamieiito èstâ siempro en actividad,— 
no duerme ni reposa. Pues bien: un suefib lpè- 
regrino me asaliô en la noche anterior. Jamas 
mé senti tan réciamehté impresionado.

Un hombre. vestido de militar; alto, delgado, 
aire pensativo, y inolancôlico, la mirada baja; et 
pelo'fcaidô sobro la freMe; caminando, se apro- 
ximé d mi leclio.— Eres tû, me dijo, quien nada 
càlla y, siempro dfceTja verdad? Animo, ëse es 
et camifto de la virtud Rêpublicânâ. Signe 
adelante jéven, con fé y perseverancia.

Me restregüé los ôjos; queria reconocer en 
aquel personnge un polîtico cuyo nombre no 
rëcordaba.

E l pecho lo traia abièrto Cômo, le dije, osas 
énsénar el corazoft? Qué mortal se considéra 
rnfalible para no temer ser sorpreqdido .en alguna 
emocion deshoueSta?

—Qué ninb! me rospondiô. ^No has conocido 
que al hablàrte de là virtud, probaba tn fé, y 
puedes supoUér que terna de mi austeridad in- 
quebrantable?

Aquel hombre modesto, sencillo, abierto hasta 
* raostrài* su corazon, era providencial.

Me incliné ante lti‘ grandezn, le dije: ères" 
un Republicano honesto, tu semblante me lo 
dice^ii trajë, tu aire, todo tu modo de ser, liabla 
pof tf. !

—Lo crées? contesté.
—Lo creo.
—Pues ten fé, en mi.
—La tendré.
Dejô escapar una «onrisa y desaparecié. .

ciera.
No àcierfô é esplicarme la causa de tan iues-J 

perado movimieritoftodo. se trastorna. Escucho 
el rumor lejano de ninos y  mugeres que lloran; 
veo madrés enlutadas, esposas que corren por 
las calles, lievando el cabcllb snclto, cl pudoroso ’ 
sono mal velado; muchasycon el pié desnndo, 
todas desalinadas. tJnàs llevan en brazos cria- ■►
turas y  pfteo me nos que arrastrondo otras de ta ] 
ma no. ■ a  ' î

Se dirigen â la orilla de un Rio. Dispûtansfl 
alli la *primacia para subir â pequefias barcas, 
manejadas por marines que dejan traslucir un 
profundo pesar eu sus.rodos semblantes. , 

Horrible eSpecjtâculo! Mi corazon se oprimia 
y mi attsjedad crecia con cada gemido de aque-| 
lias mujeres que huian presurcsas, abandonandqj 
la paz de;l hogar.

Era una escena rauda y dolorosa. Nadie ha-i 
blaba, snspiraban unas, gemian las otras. Etë 
corazon se encargô de describir el cuadro y no 
daba lugar à la palabra!

Pero, y los honibres? Qué sé han hecho lb || 
hombres? Vivian solas, on ese pueblo las mua 
gérés? Habia ninos pequenbs solamente? Qué 
sucode? Pur qué desam pareil en el éonflicto- i 
las madrés de sus hîjos, â ésa a lb a  del hogar; 
consuelo del afiijido, pano de todas las lâgrimnsl 
sénsible corazon para todos los dolores?

Un hombre viejo, de larga y muy blanca cal 
bellera, aproximdndose me dijo: ‘Mos hombres 
desde qniince aiTos hasta dbnde todavia se conl 
servait fnefzas, han quedado!

—Pero. . . .
—No me preguntes mas, agrégé interrnmpién- 

dôme; deutro de un momento te conmoverd, si 
tienes aima generosa. el honor que haceu i  là 
humanidad los que se quedan. A dios.. .

Alimenta mi confusion. Torpé i  mirar laa 
mugeres; estabau eu,una Isla desierta.
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Tl ! Un t ru en a  roncn y  prolongndo, acaba do cnn» 
i ; movorse: salvajes alnridos le snceden. Y se rc-
i ! pi te la detonaeion tremènda y n.tra vez le suce- 

den los nlaridos salvajes.
Liante y t riste r suspiros exhalan las mujeres 

présentas dcl hogar.
Ah! va comprendo! estât! demi ni ban do un 

1 >i pi\eblo para abrir profilnda fosa â sus liijos.
Y el t,rueno $e repite y siemhramuerto.

I v Los hombres que .abandonnhnn las madrés de 
sus hijos y d, qnienesyq recJ'iminaba, no teniau 

> icora?pn de padres por que la patrie lés exijiô 
' todo sji amer. Aimas jigantes! No hay gran- 

’ jdeza nias noble que,el martirio................... .. . .  ..

•luiIV.!' 1
D Cbino! cqué no hay ciitorno de ese puFîado de 
'■ lEspartanos un poder fuerte y virtuose que âni-' 
H ipare d la victlmà rodeada dé vérdngos?'

T; jOlï feliz idea! Yo conoci uii dertiôcrata pùrïy 
il jgèhcroso yâusterb| él podrà âlgo'én bien'ciel que 

fîojisucumbe si n amparô. . . . . .  . • • • . . . . . . . . . . .

K H
Te buscaba. Hace algun tiempo hablaste té 

iijconmigo y,me pedisle tuviera féve n tu s  virtudes 
j IRepiiblicanas. La fiive y compléta. \^engo de 

n< (contempla,r un s Guadijo ;(io,!orpse; alli, d tu vista se 
D lesta trocando en ruina^.el hogar de la fiunilja;.

la dcbilidad jime abatida bajq oprobioso yugo: la 
) jfuerza dcl derechô supumbe oprimida por el 

derecho de la fiierza. .
I La minette ennde. /Cien, bocas de fuego atrnc- 
u man los aires;-alli d orillas de un innnso rio cuyas
ii riberas pobladas de. yerd liras y majestnosos bus­

qués que incitan ây iv ir, a bâte la: fatiga, enerva
n ’ el insomnio, pnslrq;e| ;can£.apjçjp del combate â 
ni un p.uQadqde vaUebtcs. que çon inmonsa fé,é in- 
; i)q.nëbràntable jroîuntiid. joli dolor! tienen que do- ■
' i (blar el cnellq bajo çl.punal .sângriento de] opresor 
111 malvado, y çaer. uno tras ptro clainando justicia. : 
-» IPero ninguno, rétrocédé por eî.hprrible aspeeto 
j j do la mnerte del, amigo; todosi signen tranquilos 

hasia lU'gar al piè del miévo aTtarde las Ëmùbhi- 
' dés y sèr ininolâdos en hoiocàûsto d‘ la paériâ 
^  -]ue es cl hogar, al hogar que es la fainïfià, en '

hpnor dp la funiilia que es el hoiphro, y  patria, 
hogar, fnmilia y liombro, todo, herencia de Dios* 
por la que miinren todos cou homérico denucd o 

Qué! no me respon'dès?:
Uiin vez mas se nparéciô el' an piano que inc 

hablârn en presencin dé las ituljerés aflijidas, y 
dijof Tien o toda la injetiuidad de la juvetititd 
ose homhrc cngana d todoS, nedahard hifô îtiîo? 
nada en obseqiiio de lajnstieia: él h a  dad o  las  
m u n ic io n c s  -para c o r n e tc r ^ l c r im en . *

-  Quién ères ancïano, le pregunté, quién ères, 
que dos veces me h as hablado para desgarrarme 
él cornzou?

Sot l a  verdad! que se abre paso por dpquiera. 
y debe mostrarse siempre a un que sea dolorosa .

Ella as là virtud,. y..al fin salvara los buenos. 
Fé y adplantp jô.yçn

—Fé! la tengn anciano y hedocuniplit el deber* 
siempre ô sucumbiré.

,1 VL
Y no me bas contestado? Eres tû el Republi- 

caho austère? Cômo enfonces, contemplas côh’1 
sangre fria el légubre espectâculo? Cômo miras 
el festin de los cuervos, sin espéfifarlos? Nô ves 
como arrancan y  dévora n las entranas d ese éâ- 
mnlo dé cadavérés mutilados?

Y cal las tpdayiqi
Déjame exaininarte nuevamentq.
La modestia aparafité, ho varia; él mismo trajei 

sétiGillo ÿ Hodèsto; diré niélhh'côli'cb, éàtëctei*- 
suave: ^0 me éhganan los ojds 6 éHeS el'mWmo 
Repnblicano de aver? '^Përo cômo no teajita bi 
estreméciiniento sih nombre, que ha> sacado-de 
cauce las aguas, y  enlutado y martirizado dn 
pueblo?

Tendrâf elmi^inpco.rpzon de ayei;?,....
Veâ'inoglp: Puro, setrs.ibJeJ genetpsp;.si) parecp,,l 

ténor esçrilo: libertad-igualdad'-fjatp(rq\da,d.
No me esnlicaba que en taii sptisfeçtgria estp- 

rioridad hilbiera un fondo desagradable. Quise - 
toeàr aqitel corazon.

Dios mio! Se desii^b en mis,, tiianos! Erp 
polVo podrido y desleshable!

Cou fàzon nada le conmoviai
Desneclio ya, me pàrecié ver en la parte d que
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se hallaba utiido: Am bicion—CinUmo—M enti- I 
r a ~  Traicion â la Repûblica y  à la América.

La cara del rostro lambien cayô, queddndole I 
descarnado, horrible; en toda su deformidad de- 
cia mucho: Frenesi por la gloria— Pusion par 
tnandur —Inmoralidadpolitica y  administrativei% 

Triste verdad! Y A qué cosfco! Fué nccesario 
la ruiua de un pucblo para coraprarlo!.

: I

V II.
Ah lector! cu&nto he sufrido en este sueflo;  ̂

pero algo retribuye sus amarguras, el hccho de ' 
acabar por comprendcr quo si juzgais à los hom- 
bres por su esterioridad y sus palabras, podeis 
equivocaros: teneis en mi suefio el ejemplo — • 
aquel Republicano mentia villanamente.

(No habri algun tipo que se parezea al de mi 
sueBo?

Pensad y buscadlo.
Perdonad que este articulo nada tenga del 

carâcter burlesco del d iario ,- hay materias que al | 
tratarlas dominan el esplritu; y esta no es para 
rein la iufamia subleva, los sacrificios entris- 
tecen.

Sirva el ardculo como prédica moral ya que ! 
no es litcratura risuefîa.

E l f ia c re  c o s in a .
No todo ha de ser polilico.
Dejemos dcscansar por hoy & D. Bartolo y k | 

D. Justo y â los brasiieros.
Vamos 6 hacer reir un rate d nuestros lectores, 

con uua escena que ha tenido lugar ante el juz- 
gado correccional.

Es la siguiente:
Sabido es que unos hacen su comida en la 

H  ■ H n H H Hcosina, como Blondin h ace sus tortillas en una 
cuerda sobre el Nidgara.

Un individuo acusado de vagancia, y de vias 
de hecho y de estafa contra un cochero, compa- 
reciô ante cl juzgado correccional.

E l cochero refirib asi el hecho de que sequeja:
“El sefior, dijo, nqe toma en la plaza de la Vic­

toria y me pide conducirlo hasta San José de

Flores (es un hermoso carruage, como se puede ï 
ver.) El ténia bajo el brazo un voluminoso pa- 1 
quete. Sube y partimos. Al cabo de siete A I  
ocho minutes, tal vez diez, senti un olor como I 
de buBuelos, y me stipuse que habria por alli 1  
algun bodegon probable mente. Miro d derecha 1  
é izquierda pero nada veo, y sin embargo el olor i  
seguîa. Pardiez! esclamé: <;de dônde diablos sale 
este olor i  fritos?

Noté entouces que los transeuntes miraban con J  
aire inquieto hdeia mi carruaje, y hé a q u ia  
una muger que me dice: En su coche hay fuegolfl 
. . .  Miro cfectivamente una llama. Detengo mis I  
caballos, inclino la cabeza y, ^qué veo? el sefior,fl 
teniendo en una mano uua especie de sarten de 
laton que hacia por debajo del mango y bajo del i  
en al ténia una gruesa raecha, como hachon en- : 
ceudido, y en el âarten una tortilla en via de co-1  
serse.

«Desciendo, abro la portezuela y digo d mi 
viajero: (Qué es esto, qué h ace V. senor? Mores- 1 
ponde que eso no estaba prohibido, que en un fl 
coche se puede hacer lo que se qniera. Ya vere- fl 
mos, répliqué, si tiene nd. el derecho de poner fl 
en peligro de incendiarse mi coche, y de man- J  
charlo etc.

En seguida, en medio de un gran gentio, fl 
reteri à un agente de poliefa que llegô, lo que I 
ocurria. El cc(ador hizo bajar al senor y le or- I 
detib que pagase. No ténia con qué, solo llevaba 
très pesos, todo el mundo creia que sin duda por 
una apuesta es que el sefior habia hecho aque- ] 
llos; yo tambien lo creia; otros decian, debe ser 
algun yankee:-finalmente, y como no ténia con \ 
que pagarme, el celador lo condujo ante el co- 1 
misario de Policia. Entouces el seüor se vuelve 
hâcia mi y me dice: ah! té me haces arrastrar, \ 
tom a!.. .y  me arrima dos trorapadas.

E l Juez: Lo que acaba de ser referido es el acto 
de un hombre ébrio, y sin embargo Vd. no esté 
ébrio; es tambien el acto de un hombre que ha 
hecho una apuesta; pero tampoco Vd. la ha he­
cho. Esplique Vd, pues, su conducta

— E l acusado: Es bien simple: no teniendo 
domicilio fijo, lleno mis pequeBas uecesidades 
como puedo.



H  —E l Juez: Quiere decir que Vd. tierie la ha- 
bitud de cosinar en los carruages?

— E l acusado: Cuando hace buen tiempo, me 
voy al campo, bajo un 4rbol, hogo unas salchi- 
chas 6 cualqniera otra cosa; à mi no me gustan 
las fondas, estoy habituado 4 la comida casera. 
Yo compré con mis economias un sarten, un te- 
nedor, un plato y un vaso, y  con ello me arreglo 
como puedo.

— E l Juez: Con sus econom ias.. .  .Qué eco"- 
nomias? Cual es su profesion?

E l acusado: Especulador en papagallos.
—E lju cz:  Vd. es mercadcr de p4jaros?
—Acusado: Yo solo comerciabacon papagallos: 

traje de Corrientes un a vreintena; ya se han ago- 
tado todos, y ahoravivo con lo que me resta de 
mi venta. Yo era cosinero en un buque mer- 
cante, ensené d hablar â los papagallos, lo que 
me produjo un buen precio.

E l Juez: Dônde duerme Vd?
Acusado: Por la noche, me paseo; de dia voy 

d los remates 6 los corrcdores del cabildo y  alli 
duermo dos 6 très horas; esto me basta.

E l  Juez: Ya, es Vd. un vagamundo. Adeinas 
se le acusa 4 Vd. de estafa: ha toinado Vd. un 
carruage, siu tener cou qué pagar.

Acusado: Eso no es estafa, entre personasf dé­
centes eso se arregla siempre: yo me hubiera qjr- 
regadocon el cochoro,si él no me hubiera hecho 
arrestar. Yo cuento embarcarme de nuevo como 
cosinero y traer a la vuelta papagallos y algunos 
monos; y no me faltar&n 25 pesos. Piense ud. bien 
sefior, u na veintena de papagallos y una media 
docena de macacos que tantb abundan ahora 
(con ironia) y que nada me cuestan, me propor- 
cionarân 1,000 6 2,000 pesos. Asi, yo me dis- 
ponia h partir para Corrientes, con el objeto iu- 
dicado; y si ei cochero quiere, estoy pronto 4 fir- 
marle un vale por un papagallo 6 un macaco, 4 
su eleccion.

— E l Cochero: Yo prefiero mis 25 pesos sobre 
la marcha.

El juez condena 4 nuestro hotnbre 4 un mes 
de prision.

- H istû rico .

C o m b n tc  n a v a l .
Nuestras cartes de Oorrientes nos haeen saber 

que ron la llegada del terrible botabardeador de 
Paysandtï, la escuadra se puso inmediatamente 
en movinliento, simulàndo un combate naval, en 
festejo del almirante.

Que en cuanto al bloqneô ep las Très Bocas y 
4 reconocimientos, que tanto interesan y tath 
importantes sorian al ejército sobre el Paso de la 
Patria, ello se efcctuaria, segun lo habia decla- 
rado terminautemente el almirante asi que los. 
paraguayos se retirasen de donde estdn. .

Esta declaracion fué recibida con entusiasmp- 
por todos.

IVIotin.
No hay que alarmarse, que tampoco esto es 

polftica.
Quereraos distraer un poco 4 los Icctores, va- 

riaudo un tanto el carâcter de nuestros articulos.
Como las coaliciones, de algun tiempo â esta 

parte, se van haciendo de modo, creemos que 
interesarâ el conocimiento de dos que acabân do 
tener lugar en Buenos Aires.

E N  E L  MERCADO.
Una sirvienta â  otra: Concurrirds esta tarde 

& la cita convenida?
—Si.
— Una puestera: Pensais revelaros defini ta- 

vemeute?
— FardiezF
—2 c . Simien/a: Los patrones son iraposiblesf 

ha llegado el momento de dictarles nuestra vo- 
luntad!

—3. o Sirvienta: Queremos ganar 500 pesos 
por mes!

—2 » . Sirvienta: Y corner en la mesa con 
nuestros patrones!

3 b . Sirvienta: Y tener dos dias de salida por 
semana, sin coutar el domingo,

— I b . Sirvienta: Y.un vestido de regalo todos 
los meses.

—2 a . Sirvienta: Y si no, que se entiendan 
con los paraguayos prisioneros.

Luego veremos todo lo mas que hay que exi- 
gir. No faltar 4 la cita.



Una m ukitird de inqüilinos se : reunieron el 
domingo en asambleo estraordinaria.

Un inqiiilino, huciendo de orndor.— SefiorèS; 
como' las pretensiones de, los propietarios se 
hacen cafla dià mos exhorbilaotcs, creo propicio 
el momento. de sublevarnosy coaligarnos y re- 
sîstirtYos:. . .

■—T o d o s : Si,,si, subleyémonos’

f-Abandonémosles las casas.

—Peroj y  dôndc rnorarémosT

—Aquf, en esta plaza, en estos ban cas; esta-, 
mos en la estacion del calor; es muy agradable 
dormir asi. . . .

—OiéYtOycibrlb.

—Y asi. los mopietarios viendo nueçtra reso- 
lucion vcndrân â hacernos rebajas para que vol- 
vamos â susinranebles.-

' L-Pëfo afiora, para que cohsintamos en haçer- 

les ese honor, tend nin que rebajar â la mitad cl 
precio de los alqnileres!

■—Yo estoy segnro, si seôores, que mostrô ndo- 
nos un poco tenaces, ellos acabaràu. por ofrecer- 
nos nospedaje gratis.

-—Si sefifdrj si 'séfion'

— E l orador: Bien,.llegado el casq, aceptamos 
eso, si nos lo proponen, pero no les permitamos 
jamâs que nos alimente#.

Y se desparrnmaron por los bancos buscando 
càraafs- para la hoche.

Y a lo r Im p é r ia l .
Cicrto vasallo de nn impëriô raquitico, que 

tengo la !espéranza de ver destruido por sus mis^ 
mos. esclaves, cn.ançlq. estaba eucolerizado, se 
arma ba’ h a  s i  a los dieu tes y iiaciéudose tracr 6 su- 
pT.e§eucia, p u 1 esçlavft, tU» iuterrogaba de este 
modo:

—>• Ves à  le u  amo exelamo?
— O vejo.
— Bein Jînchado, fo r te  y  perigoso ;
—Sinsenor.

.— Pots bun jeuantos castiçaos preci&unae pa­
ra un  homem como eu? 
w p  Vinldcinco, meu amo.

L — Que dhjes, preto ptilife? B  ce ta maii. ■ 
^ — (%ineuentti,‘sefïdr.

. — Y  ai/idanao muito. E sta diseido vete in
,vora.

Eu seguida se acçi’caba (\ un espejo de cuerpo 

y al. verse reproduncido, clamaba: Tremo de mi 

mesTtio. S i  hofe nao brige rebento. 1

De este modo, se hizo tan prôberbial el valor 
de aquel individuo, que actualmente es Brigadier1 
lleno de condecoraciônes, sin haber quemado un 
cartucho ui para tirar al blancô: '■

Vamos! es aquella una tropa muy valerosa.

De plomo, carton y loza, dijo un chusco, que 
veia por sobre mi hombro lo que çscribia. No 

desmiente.

G p i^rn n iii.

, Paisandû estaba tomado
Y mas que concluido tndd. • I
Sirt’e'hibargo en sangre y lôdo, 
Andaba un banadp .,,.
Sollô, upo la carcajada 
Viendo que era brasilero,
Y dîjole: companerô',

Viene de la carneada.
Se» û  cBerio. 

r AJld frenjo à P&y^ondûj 
Iba un impérial muy tiezo,
Y de atr.ls à'Igïffr trairieso 

Le d 16 cou un caracu.
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No supo que era huesazo 

Y dàudose contra el suelo, 

Juraba por Dios y  el cielo 

Que aqnello era un càiïonazo. 

Buscô el travieso un jabou 

— y Uegando al impérial, 

le dijo: esto rniôficiàî, 

diôle d Vd. de refilon.

Medio vuelto ya al sentido 

y sumamentc asustado, 

contesté, medio ofuscado:

S i nao estoy m uy fc r i  do.

Epigrama.

De un cuentoque oi hace dias, se me ocurre 

hacer el siguienle;. si es epigrama bien, y si 116 

tômenlp por lo que sea:

Sobre el valor peroraba 

Un oficial del Imperio.

Preguntô uno que cscucbaba:

—iqué don de el valor estaba?

— Ora, hizo é meu misterio!

Llegô instante de probar 

esa pros a sempiterna 

y el heroe echô & disparar.

—Yaya un modo de peleàr!

.—E s que eu so bravo nas pernas!

O lro .

Esto si que me parece epfgrama: 

f^Disputàbânse dos Impériales libertadores el 

honor de haberse portado con mas bigarria en 

Paysaudû. I

Uno de ellos decia al otro:

— U  senhor,fujiu de nosso lado.

‘— N aoju ji.

— Jlntao como fo i  que eu nao lhe vi no pi- 

rigo?

|— Ora que pertijeria! Por que fu i  â tr oscar 

as calqas.

:^Qué le habia sucedido.? '

Bravos de peitos deferro!

Adrertencla.

'L o s  senores suscrifores que tuvieren reclamos 

que hacer, pueden dirijirse à los puntos siguien- 

ites, donde se admite suscricion 6 Lûtigo.

Imprenta del O b d e n ,  por donde sale el Lâti- 

go—Victoria 203.

Libreria Lucien.—Victoria i l 9.

*  Real y f ’rado.—Bolivar 77.

“ de la Union.—Rivadavia, 100.



EL CO V AD ONG A 7  LA RESOLUCION.
(Q . ü .  G .)

L a Espaïia y Compafiia invitan â los funerales de esas 
dos naves de S. M. C- apresadas por la Repûblica Chilena.

Dentro de poco invitaremos para igual sticeso por el resto 
de In escuadra.

A P E S D I C E .
Jjdtigo le atraca su voto â la Espaiia y compafiia.

K .  Y  .  I » .


